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Camino adelante 

D I S C O R I H i N C I j M H 

Quien se tomé el culto trabajo de 
'eer la magnífica obra de Gonzalo de 
Reparaz recientemente publicada con 
el título «Alfonso Xlll y sus cómpli
ces» sabrá un poco de la historia in
tima de España, de esa historia de to 
dos los tiempos, de todas las épocas 
que viv,e sumida en las tenebreces del 
más hondo secreto, porque son raros 
los hombres que tienen el valor cívi
co de exponerla a la luz del día, si 
bien para ello hay necesidad de estar 
perfectamente documentado, y dis
frutar de amplia libertad. 

El valor del señor Reparaz está so- ' 
bradamente acreditado con la publi 
cación de sus interesantísimas obras, 
entre ellas, «Aventuras de un geógra
fo errante» y la antes mencionada, 
donde desnuda a golpe de pluma a * 
los más altos personajes que se agita -
ron en el mundo o mundillo de la 
política y de ia gran Prensa, en las 
(•ostrimerias del pasado siglo y en lo 
que va del presente. 

Canalejas, García Prieto, Romano
nes, González riontoria, Pérez Caba
llero» Merry del Val, Montero Rios y 
tantos otros verdaderos lacayos del 
más granuja de los Rej'es y el más 
sinvergüenza de los hombres. Laca
yos al servicio de! detestable Borbón 
qtie convirtió a España en filón para 
saciar explotándolo sus insaciables 
Codicias, con la ayuda de los grandes 
rotativos además de las de sus secre
tarios de despacho que ciegamente 
obedecían ?¡ señor ayudándole a ex
plotar a España. ¡Qué Empresas pe
riodísticas las de los grandes rotati • 
vos aún exist'tntes.a! .servicio también 
del sefior, dei primer caballero de in
dustria del suelo hispano! ¡Q jé insig
nes periodistas, brillantes piumas, a 
caza de negocios, de acta^ de diputa
dos también explotadas! ¡Qué Aso
ciación de la Prensa de Madrid, coto 
cerrado para los que no se avenían a 
farsas indignas, a bombos brillantes,, 
a elocuentísimos elogios, en una pa
labra, a fabricar el dorado manto de 
la apariencia en que se envolvía la 
respetable institución! 

Señores míos, cuánta vergüenza, 
cuánta miseria, cuanto cieno hay ocul
to en el fondo de la historia íntima de 
nuestro pueblo. 

¡Historia del reinado de Alfonso 
XU', abominable historia de la que | 
los españoles apenas conocemos al- ^ 
gunas páginas, ¿quién podrá relatar
las en toda su extensión? 

Me han sugerido estas reflexiones 

la lectura del libro de Reparaz «Al
fonso Xlll y sus cómplices». Pero es 
el caso, que leyendo también y dia 
riamente el valiente periódico madri 
I ño «La Tierra» meditando sobre lo 
que en él se e.scribe, he llegado a te
ner miedo por nuestra joven y ama
dísima República, tan defendida por 
«El Sol», por «La Voz», por el «He
raldo», por «El Liberal», periódicos 
de los que son dueños, jesuítas, pala
tinos, «grandes» d e España, furibun
dos cle< leales, alfonsinos reconocidos 
que explotaron a España a la prot-c 
tora sombra de la monarquía. 

¡«La Tierra!» ¡Qué cosas dice «La 
Tierra» que no dicen los demás pe
riódicos citadosi ¿Por qué no lo d i 
cen? ¡Qué claro habli «La Tierra», 
señor Maura, s e ñ J r Alcalá Zamora, 
señores ministros de i Gobierno pro
visional! 

Los grandes rotativos me esca
man...me escaman... 

Ya diré por qué. 

JUAN DEL PUEBLO 

D e u n g r a n d i s 

c u r s o d e 

L e r r o u x 

Del formidable discurso de Don 
Alejandro Lerroux pronunciado el 
pasado domingo en Valencia, repro
ducimos uno de sus más bellos par
lamentos, en el cuál y con motivo de 
su conversación con el ilustre Cossío, 
en Ginebra, aborda el problema fun
damental de España, ei de la Enseñan 
za, pero atacándolo en su raiz: «El 
local lo da la naturaleza. El material 
lo darái nuestros hombres. Lo que 
importa es el Maestro»,le dijo el gran 
don A4anuel Bartolomé Cossío. 

Ese ha sido nuestro grito de gue 
rra en las constantes y persistentes 
campañas que hemos y venimos sos 
teniendo en estas columnas desde ha 
ce más de veinte años.con respecto a 
nuestro gran problema. ¡Maestros!, 
¡Maestros! 

Dice Lerroux: 

«No hace mucho, el cumplimiento 
del deber me llevó en representación 
del Gobierno y de España a Ginebra. 

En una clínica sanatorio de aquella 
ciudad se encuenba intentando curar 
su fisiología aquel hombre insigne 
que con Giner de los Ríos compartió 

D O C T O R A N T O N I O R O S 
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H r t í s t a s y H r t í f i c e s L e v a n t i n o s 

Está a punto de terminar la impresión de esta obra en que, sacados de do
cumentos la mayoría inéditos, se dan a conocer casi todos los artistas que en 
Lorca han hecho obras estimables, desde la reconquista hasta fin.»s del s'glo 
XiX. Pintores, escultores, arquitectos, ingeniercs, tallistas, grabadores, cerra
jeros, desfilan ante el lector con la relación y vicisitudes de sus obras; los cua 
dros y esculturas de nuestros templos, la edificación de ellos y de la monu
mental ex Colegiata; las obrasen riegos y aguas, la construcción de los l"̂ an-
tanos y forres de la costa, y cientos de noticias de trabajos y nombres de artí
fices que el tiempo había borrado al parecer para sitíntpre, se hEMâ -án en este 
libro ordenada y cronológicamente expuestas y reseñadas. 

También se dan noticia de muchos artistas cuya existencia desconoció el 
profesor Baquero, y datos nuevos de otros de los que incluyó en su magistral 
libro de «Artistas Murcianos». 

Formará un volumen de unas 450 páginas en 4.°, cuya tirada será sólo de 
300 ejemplares numerados.—Precio 10 pts.; 

Se reciben encargos en la Administración de L A T A R D E D E L O R C A . 

durante tantos años en nuestro país 
un ideal político y un ideal pedagó
gico también. 

Me estoy refiriendo al Sr. Cossío. 
Yacía en el lecho. Apenas era mate-
ría. Había algo diáfano en aquella 
materia, que era la inmensa cantidad 
de esperanza que irradiaba de sus pa 
labras,que salía por sus ojos.que des
lumhraba por su frente, que parecía 
rodeada de un nimbo. Y me cogía 
las manos cuando yo le decía, para 
inspirar un poco de esperanza en su 
propia reconstitución, que no sé si 
él compartía y que realmente no sé si 
sentía yo ante el espectáculo de aque 
lía grandeza humana, que se derrum
baba físicamente, cuando yo le decía 
que se preparase a representar a Es
paña en la presidencia de la Repúbli
ca, me contestaba: «No sea usted bo
bo, amigo Lerroux. Yo ya soy algo 
que se va. Es la generación nueva la 
que ha de encargarse de eso». Pero, 
sobre todo, no por una manía profe
sional, sino por un profundo conoci
miento de la realidad del momento y 
de la existencia de nuestro pais, me-
decía: «Lerroux, en nuestra patria fal
tan 30.000 escuelas, y es una obra 
tremenda, a la que ha de consagrar 
la República todos sus esfuerzos y to
das sus energías. No importa el local, 
no importa el material. El local lo da 
la naturaleza en nuestra tierra, el ma
terial lo darán nuestros hombres. Lo 
que importa es el maestro». 

Y yo, angustiado ante la grandeza 
del problema, le replicaba pensando 
en ei esfuerzo que habían de realizar 
las clases sociales pudientes por amor 
a las no pudientes, y cuando no por 
amor, por temor, habría de ponerse 
a contribución. No le bastaba al maes 
tro, necesitaba convencerse de que el 
presupuesto podría resistir esa carga 
de 30.000 escuelas, y lo que le preo
cupaba más,naturalmente,era el maes 
tro, porque el maestro es la escuela, 
ya bajo la clámide del cielo, ya bajo 
las copas de los árboles,ya en el cam- , 
po raso de la Castilla llana; lo que 
importaba más era el maestro. Y tam 
bien yo le contestaba, porque mi op
timismo, cuando no lo encuentro en 
la razón, lo encuentro en ¡a inspira
ción y en la experiencia de mis años, 
argumentos con que contestar a todos 
los pesimismos. No; ahora mismo las 

reformas magníficas que es'á intentan 
do el ministro de la Oaerra, aquellas 
otras que habrá que hacer en todos 
los departamentos del Estado, van a 
dejar sin colocación inmediata a una 
multitud de gente, que habrá de tener 
a gala, a honor del concepto de su 
vida en la última parte de su existen
cia el colaborar en -sa obra, que tie
ne por objeto levantar y redimir la ig 
norancia de la masa popular, que es 
todavía aquella misma que en un 
arranque espiritual, abandonada a la 
sombra del campanario, se metía en 
cuatro tablas de los bosques de su 
tierra, cruzaba el Océano, conquista
ba un mundo y se mezclaba con la 
r^za... (Una estruendosa ovación im 
pide oir el final del párrafo). 

El orador sigue hablando del ideal 
nacional, y afirma que es una obra 
que necesita un pensamiento directriz 
una serie de energías, que se suceden 
en el ministerio de Instrucción con 
la asistencia y colaboración de todos. 

LAS CORTÍiS, SOLO LAS 
CORTES...^ 

e i í m p u n í s m o 

t r i u n f a n t e 
I — = — 

i Va a hacer dos meses que una voj 
tación nunca vista en España procla. 

' mó la República. 
Va a hacer dos meses que los ciu • 

dadanos, con rara unanimidad y en 
tusiasmo, votaron la República, y 
con ella la sanción inmediata de tan
ta infamia, de tanta injusticia. 

«Vigiladnos... Exigidncs...Aseso 
radnos...» 

«Hirnos traído la R vúo'ica. H<-
remrsla revolución ..» 

' fiinbras y solo palabras, 
Los Cah'o, las Anido, los Biren-

guer> lo:í Yarg ias, los Callej"», los 
Ponte, los Mjrrh. los Matos, los 
Fierro, los Soto Reguera, los Cier
va, los Cuervo, los Primo, los Cuer
das, los Cruz Conde, los Albiñana, 
los Foronda, los G"»dalhorce, los 
Gavilán, los LüCHuo, k s Re -aféns 
los F güeras los Cortina, 'os Argtl í 
lies, los Garn'ca, los U quijo. . Ahí 
están; pocos faltan, y los que faltan 
se aprestan a volver, 

¿Y para qué hablar de huir? A'gu
nos huyeron creyendo, coma todos, 
que la hora esperada había llegado, 
pero cuando saü ¿ron da su error vol
vieron o vuelven—¿cómo no»—, y 
ahí están. 

La huida del Borbón, ia datenciói 
deun coronel, coronas arrancadas 
de unformes o tapadas en loa edifi
cios y en las portezuelas de los ' co
ches oficiales, disposiciones ru^dl-
sas, aparatosas querellas sin resul
tancia práctica. 

Discursos, promesas, lirismos pa
ra la galería, retratos, conferencias; 

Las Cortes. Sólo las Cortes- pue
den resolver. 

Y eso e s todo. • 
Las empresas, los 'grandes hego-

cios, los chulos, los asesínalos de 
Huesca, la razón de ser, en fin, de 
este Gobierno. ' ' 

Las Cortes, sólo las Cortes... Los 
tribunaltsde Justicia nada tienen 
que hacer... 

¿Sancione.*? Mola preso. Proba
blemente lo fué para atender el cla
mor de los estudiantes. Galo Ponte 
detenido gubernativo. BsrengUjer 
procesado, pero no por el desastre 
de Annual. Un coronel detenido por 
mantenerse realista, lo que, visto 
imparclalmente. es más digno que el 
proceder de otros señores. 

¿Qué más? Un palacio cerrado; un 
símbolo caído, pero el sistema ahf 
queda: está Intacto. 

(De «La Tierra» de Madrid) 
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Situada en las Alamedas, a car^o del 

DR. MIGUEL MftlINEZ MWBUEZ 
Especialista en enfermedades de los ojos :-: Ayudante durante 

cinco años de la Clínica Oftalmológica de la Facultad de 

Medicina, de Madrid.y del sabio Profesor Doctor 

M Á R Q U E Z , Catedrático de. dicha Facultad 
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